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El fin de la ISI y la llegada de los mercados

El abrupto final del modelo de industrialización por sustitución de importa-
ciones (ISI) a comienzos de los años 80, es una historia bien conocida que no

Se reúne evidencia sobre la
forma en que han
evolucionado diferentes
aspectos de la vida urbana
en América Latina durante
las últimas décadas. El
periodo coincide con un
cambio dramático del
modelo de sustitución de
importaciones por uno
nuevo de libre mercado,
inspirado en la economía
ortodoxa. Este cambio
político y económico
no podía dejar de tener
correlatos significativos.
En el presente artículo se
plantea una serie de
predicciones experimentales
sobre los vínculos entre las
nuevas políticas y la
evolución de los mercados
laborales urbanos y las
tendencias de la pobreza
y la desigualdad.
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hace falta repetir aquí. Tampoco es ne-
cesario insistir en las características del
modelo anti-Estado y pro-mercado que
lo reemplazó. Sólo para sentar las bases
de la discusión, los rasgos principales
del nuevo modelo pueden resumirse en
siete aspectos programáticos clave: 1)
apertura unilateral al comercio externo;
2) extensa privatización de las empre-
sas públicas; 3) desregulación de bienes,
servicios y mercados laborales; 4) libe-
ralización de mercados de capital, con privatización de los fondos de pensión;
5) ajuste fiscal basado en una reducción drástica del gasto público; 6) reestruc-
turación de programas sociales estatales, centrándose en esquemas compensa-
torios para los grupos más necesitados; 7) fin de la «política industrial» y de
cualquier otra forma de empresa patrocinada por el Estado, y concentración en
la gestión macroeconómica (Díaz 1996; Portes, p. 238).

Cambios tan trascendentales no podían dejar de tener consecuencias impor-
tantes en la sociedad en general y en la urbana en particular1. Vale la pena
examinar las posibles afinidades o discrepancias entre el proceso de urbaniza-
ción de la etapa ISI y las implicaciones del nuevo modelo de desarrollo. La
rápida eliminación de las barreras comerciales tuvo un impacto directo en las
industrias ISI anteriormente protegidas, amenazando su existencia y promo-
viendo en muchos países un proceso de desindustrialización (Galbraith; Klein/
Tokman). Esa tendencia afectó a su vez el «atractivo» de las ciudades primadas

La rápida eliminación
de las barreras comerciales
tuvo un impacto directo
en las industrias
anteriormente protegidas,
amenazando su existencia
y promoviendo
un proceso
de desindustrialización

1. En el estudio del cual proviene este artículo (mencionado en la nota inicial), se examina la correla-
ción entre la aplicación de las nuevas políticas y los patrones emergentes en cuatro áreas: sistemas
urbanos y primacía urbana; desempleo urbano y desempleo informal; pobreza y desigualdad; de-
lincuencia, victimización e inseguridad urbana. Allí se presentan análisis detallados de cada uno de
esos tópicos basados en los últimos datos disponibles para los seis países que abarcan conjuntamen-
te más del 80% de la población regional. Se concluye que en la región se han producido significativas
transformaciones en los patrones de urbanización, que reflejan las consecuencias previstas e impre-
vistas de la aplicación del nuevo modelo de desarrollo. Los datos en que se basa este documento
fueron recopilados por el proyecto «Latin American Urbanization at the End of the Twentieth
Century», patrocinado por la Fundación Andrew W. Mellon. Deseamos expresar nuestro agradeci-
miento a los colaboradores y a los directores de los equipos nacionales, sin cuya ayuda este estudio
no habría sido posible: Marcela Cerruti y Alejandro Grimson en Argentina; Licia Valladares, Bianca
Freire-Medeiros y Filippina Chinelli en Brasil; Guillermo Wormald, Francisco Sabattini y Yasna
Contreras en Chile; Marina Ariza y Juan Manuel Ramírez en México; Jaime Joseph y el equipo de
investigación del Centro Alternativa en Perú; Rubén Kaztman, Fernando Filgueira y Alejandro
Retamoso en Uruguay. Igualmente deseamos agradecer a Carolina Flores y Lissette Aliaga por su
asistencia en la compilación y análisis de las bases de datos de las encuestas de los seis países del
estudio.
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–donde se agrupaban esas industrias en el periodo anterior– para los migrantes
internos. Las actividades orientadas a la exportación promovidas por el nuevo
modelo no precisaban concentrarse en esas urbes, dados sus mercados exter-
nos, y al establecerlas más cerca de ellos se reducen los costos y aumentan las
ganancias2. El menor atractivo de las ciudades primadas como fuentes de em-
pleo y el surgimiento de nuevos polos de crecimiento asociados con las expor-
taciones y el turismo tendrían una influencia directa en el carácter de los siste-
mas urbanos.

También era lógico esperar una transformación de los mercados laborales ur-
banos, por varias razones. Las nuevas políticas orientadas al mercado privile-
giaban la desregulación y la contracción del Estado, con un consecuente estan-
camiento o contracción del sector público, que antes había sido una fuente cla-
ve de empleo para la clase media. Simultáneamente, cuando las industrias del
modelo ISI cerraron sus puertas debido a que no podían competir con importa-
ciones baratas, la clase trabajadora formal empleada en ellas tenía que experi-
mentar una disminución. El nuevo esquema predecía que esa reducción de la
demanda laboral sería resuelta por las industrias competitivas orientadas a la
exportación. Para promover la inversión en este sector, los gobiernos adopta-
ron políticas de «flexibilización» laboral que eliminaban una serie de proteccio-
nes jurídicas de los trabajadores. Como resultado, la antes nítida separación
entre clase trabajadora amparada, formal, y proletariado informal se volvió cada
vez más imprecisa (Díaz 1993; Filgueira; Portes).

En teoría, un ambiente orientado al mercado, con menos tributos y regulacio-
nes, estimularía las inversiones de capital, las que a su vez producirían un re-
punte en la demanda de mano de obra. A medida que esa presión aumentara,
la rigidez de los mercados laborales, los salarios y las condiciones de trabajo
mejorarían en forma natural sin necesidad de la intervención del Estado (Bala-
ssa/Bueno; Williamson). Este «efecto de derrame» es el principal mecanismo
mediante el cual se esperaba que las políticas neoliberales redujeran las des-
igualdades del ingreso. Por otra parte, si la esperada ola de inversión privada
no se materializaba, la contracción del sector público y la reducción de los pues-
tos de trabajo industriales anteriormente protegidos podían llevar, alternativa-
mente, al desempleo abierto y/o a un aumento significativo del sector informal.
Aun si se materializa la demanda laboral bajo condiciones de desregulación ge-

2. México es el ejemplo arquetípico de este modelo con sus industrias maquiladoras orientadas a la
exportación, ubicadas mayoritariamente en ciudades fronterizas y otras poblaciones del norte del
país con buenas conexiones de transporte con el mercado estadounidense; v. Ariza; Fernández-Kelly
1983; Garza.
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neralizada, los nuevos empleos pueden ser de menor calidad que los perdidos,
pues carecen de una serie de beneficios, incluyendo el amparo contra despidos
arbitrarios (Díaz 1996; Salinas/Wormald). Aunque legales, esos trabajos preca-
rios llegarían a recordar los anteriormente catalogados como «informales».

También se esperaba que los mercados inmobiliarios y de suelos cambiaran
con el nuevo régimen. En la filosofía neoliberal el suelo urbano no es necesaria-
mente «un recurso escaso», y el juego privado de oferta y demanda debe con-
ducir en forma natural a un reordenamiento del espacio urbano de acuerdo
con la capacidad de pago individual (Kowaric/Campos; Sabatini). Según quie-
nes proponen esta política, la ciudad y sus beneficios deben ser para aquellos
«que los merezcan». El resto debe abandonarla o aceptar un albergue mínimo
en proyectos estatales situados en terrenos lo más baratos posible; tales progra-
mas de emergencia están inevitablemente ubicados en áreas remotas de la peri-
feria, segregando a los sectores urbanos más pobres del resto de la ciudad
(Eckstein 1989; Raczynski; Razeto).

Finalmente, el fin de los subsidios para artículos de consumo popular y la des-
aparición de programas de protección social en un momento en que grandes
cantidades de trabajadores antes amparados y nuevos contingentes en el mer-
cado laboral están obligados a «nadar o ahogarse» en mercados desregulados,
puede promover nuevas formas de inestabilidad social. Cuando no hay pues-
tos de trabajo disponibles o son de tan mala calidad que mantienen en la pobre-
za permanente a quienes los ocupan, los trabajadores formales o los nuevos
miembros de la fuerza laboral pueden recurrir a formas alternativas a la mise-
ria, en un patrón que podemos catalogar como «empresarialismo forzoso». Es
probable que surjan actividades económicas informales, pero también pueden
aparecer otras formas menos convencionales de enfrentar la ausencia de opor-
tunidades de trabajo. Desde esta perspectiva, actividades delictivas de diversa
índole –incluyendo el narcotráfico, atracos y secuestros– pueden interpretarse
como formas con las que los perpetradores buscan hacerse de los recursos ma-
teriales a los que no tienen acceso a través de los canales legales.

El clásico análisis de Robert Merton sobre los orígenes de la desviación social es
singularmente apropiado para las condiciones que al parecer fomenta la apli-
cación del modelo neoliberal en la sociedad urbana de América Latina. Un au-
mento de las expectativas debido a una cultura de consumo fomentada por
una publicidad dirigidas a las masas, y por la presencia visible en tiendas y
calles de todo tipo de artículos importados codiciables, coinciden en un mo-
mento en que vastos sectores de la población carecen de los medios para man-
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tenerse, mucho más para adquirir tales artículos en forma legítima. Los jóve-
nes, en particular, han sido los más afectados por las presiones del consumismo
y de la privación relativa y, simultáneamente, por la ausencia de oportunida-
des de empleo adecuados para sobrevivir y reducir tales presiones (Grimson;
Katzman et al.). Recurrir a medios no ortodoxos para escapar de la pobreza y
obtener las nuevas metas culturalmente deseables es un resultado factible. Va-
rias actividades delictivas ofrecen caminos para esta forma alternativa de
«empresarialismo forzoso».

Evolución de los mercados laborales

El «consenso de Washington» despertó expectativas en cuanto a que los merca-
dos laborales responderían rápidamente al estímulo proporcionado por nue-
vas inversiones de capital, lo que llevaría a descensos sostenidos del desem-
pleo y el subempleo. La realidad de las últimas décadas tiene poca semejanza
con esas proyecciones. En un país tras otro, las tasas de desempleo abierto y de
empleo informal han permanecido estancadas o han aumentado significativa-
mente. Esas tendencias nacionales fueron muy evidentes en las principales ciu-
dades, donde siguen habitando grandes proporciones de la población.

Gráfico 1
Buenos Aires: tasas de desempleo abierto (1980-2001) (%)
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El cuadro 1 ofrece información pertinente sobre los seis países incluidos en
nuestro estudio comparativo. Hay variaciones significativas entre ellos, aun-
que ninguno, con la excepción parcial de Chile (este punto se examinará más
adelante), muestra signos visibles de mejora del mercado laboral. Los países
del Río de la Plata han sido los más visiblemente afectados por descensos en el
empleo formal protegido. En Argentina la tasa de desempleo abierto se duplicó
en los años 90, y en Buenos Aires pasó del 3% en 1980 a más del 20% en 2001. En
el gráfico 1 se muestra ese deterioro dramático de las condiciones del mercado
laboral, cuya evolución en el tiempo coincidió exactamente con el periodo de
aplicación estricta de las políticas neoliberales en la economía argentina. Como
lo han señalado varios observadores, ningún otro país latinoamericano presen-
ció una implementación tan fervorosa del modelo de mercados abiertos como
éste durante la presidencia de Carlos Saúl Menem (Altimir/Beccaría; Grimson;
Sunkel).

Durante el mismo periodo los trabajadores empleados también experimenta-
ron un deterioro significativo de sus condiciones laborales. La clase trabajado-
ra formal empleada en grandes empresas del área metropolitana de Buenos
Aires disminuyó de cerca de la mitad de la población económicamente activa
(PEA) en 1980, a menos de un tercio en 2001. Por otra parte, la clase trabajadora
informal aumentó del 13% al 34% de la PEA en el mismo periodo, según la
medición tradicional de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), y al
44% usando una medición más moderna basada en la falta de cobertura de
seguridad social. Como resultado, el índice de vulnerabilidad laboral subió de
un tercio a la mitad de la fuerza laboral metropolitana durante esas dos déca-
das. En el ámbito nacional, el proletariado informal alcanzó el 44% del total de
la fuerza de trabajo argentina en 20013.

Al otro lado del Río de la Plata las condiciones del mercado laboral no eran
mucho mejores. Aunque en Uruguay se aplicaron las políticas neoliberales con
un entusiasmo un tanto menor, los resultados en el mercado laboral fueron
esencialmente los mismos: como en Argentina, hubo grandes disminuciones
en la proporción de trabajadores empleados en la industria formal y en el sec-
tor público y un aumento concomitante del desempleo abierto. El gráfico 2

3. El Programa para América Latina de la OIT medía tradicionalmente el desempleo informal como
la suma de los trabajadores por cuenta propia menos los profesionales y técnicos, los trabajadores
domésticos no remunerados, los dueños y empleados de empresas de hasta cinco trabajadores, y los
empleados domésticos (Klein/Tokman). La medición más moderna, usada comúnmente en el mun-
do desarrollado, se basa en el número de trabajadores contratados en forma temporal y sin protec-
ción de seguridad social, salud u otra cobertura legal por mandato (Portes/Haller).
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muestra la evolución de la tasa de desempleo en el área metropolitana de Mon-
tevideo. Simultáneamente, la proporción de trabajadores por cuenta propia y
de los ocupados en empleos precarios también aumentó, aunque no tan rápido
como la tasa de desempleo. Como consecuencia de esas tendencias, en 2001
Uruguay –que anteriormente disfrutaba los niveles más altos de protección y el
menor desempleo de América Latina– mostraba un índice de vulnerabilidad
laboral de la mitad de su fuerza de trabajo: exactamente las mismas cifras que
la vecina Argentina, país de mayores proporciones.

Cuadro 1

Evolución de los mercados laborales en seis países latinoamericanos (en %)

Países y ciudades Añoa

1980 1990 1995 2000 2002-2003

Argentina (urbana)
Desempleo 2,6 7,4 11,5 15,1 15,1
Trabajadores informalesb 23,0 – – 45,0 41,8

Buenos Aires (metrop.)
Desempleo 2,6 12,1 15,4 20,1 16,0
Trabajadores informales (trad.)b 12,9 27,6 36,1 33,8 44,0
Trabajadores informales (modernos)c – 41,5 39,7 43,6 47,5

Brasil (urbano)
Desempleo 6,3 4,5 5,4 7,1 10,7
Trabajadores informalesb 27,2 37,3 42,6 41,8 –

Río de Janeiro (metrop.)
Desempleo – 3,5 4,0 4,6 9,2d

Trabajadores informales (trad.)b – 31,7 36,4 39,3 –
Trabajadores informales (modernos)c – 31,8 37,7 39,6 39,2

San Pablo (metrop.)
Desempleo – 5,5 5,2 7,5  14,1d

Trabajadores informales (trad.)b – 27,7 33,4 32,0 –
Trabajadores informales (modernos)c – 23,1 37,4 37,5 40,8

Chile (urbano)
Desempleo 10,4 8,7 6,0 10,1 10,6
Trabajadores informalesb 27,1 39,2 38,8 37,2 35,6

Santiago
Desempleo – 7,3 5,4 9,2 9,8
Trabajadores informales (trad.)b – 36,3 37,0 35,3 34,0
Trabajadores informales (modernos)c – 30,8 31,3 32,3 33,9

México (urbano)
Desempleo 4,5 2,7 5,5 2,2 3,3
Trabajadores informalesb 35,8 35,1 38,2                35,4                  44,1e
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1980 1990 1995 2000 2002-2003

Ciudad de México
Desempleo – 5,3 9,6 3,5 3,7
Trabajadores informales (trad.)b – 34,4 36,9             37,1                45,7e

Trabajadores informales (modernos)c – 44,7 57,4 50,6 50,0

Perú (urbano)
Desempleo 10,9 – 7,0 7,4 7,9f

Trabajadores informalesb 40,5 – 59,7 60,3 61,5f

Lima (metrop.)
Desempleo 7,1 5,9 7,0 7,8 10,3
Trabajadores informales (trad.)b 49,7 48,8 53,1             57,1               53,1f

Trabajadores informales (modernos)c 54,9 55,2 53,8 61,3 –

Uruguay (urbano)
Desempleo 7,4 8,5 10,3 13,6 17,0
Trabajadores informalesc 23,1 33,0 35,1 34,7 –

Montevideo (metrop.)
Desempleo 10,7 9,3 10,8 13,9 17,0
Trabajadores informales (trad.)b 23,1 30,3 30,5 30,7 –
Trabajadores informales (modernos)c – 30,6 28,9 27,9 –

a) El año exacto puede variar según la fecha del censo nacional o la encuesta de hogares; b) definicio-
nes OIT tradicionales basadas en la suma de los trabajadores por cuenta propia menos los profesio-
nales y técnicos, dueños y empleados de empresas con menos de cinco trabajadores, y empleados
domésticos; c) trabajadores sin cobertura de seguridad social y/u otra protección obligatoria por
ley; d) nuevas series de estimados de desempleo para 2001; e) esta es una sobreestimación que inclu-
ye a todos los trabajadores (empleados, trabajadores por cuenta propia y no remunerados) en em-
presas con uno a cinco trabajadores; f) 2001.

Fuentes: Desempleo urbano nacional: Cepal: Panorama social de América Latina 2002-2003, cuadro 13.
Estimados del desempleo urbano para 1980: Cepal: Panorama social de América Latina 1994, cuadro 1.
Estimados del empleo urbano informal para 1980: Wilkie/Perkal, p. 23, cuadro 1.309. Todos los
demás cálculos fueron compilados por el personal del proyecto de la Universidad de Texas o provie-
nen de los informes del Princeton-Texas Latin American Urbanization Project in the Late Twentieth
Century (http://cmd.princeton.edu), basados en encuestas nacionales y de hogares y cifras censales.

A Chile se le cita comúnmente como la historia exitosa del experimento neoliberal
y, desde la perspectiva del mercado laboral, hay ciertas evidencias que respal-
dan ese alegato. Como se muestra en el cuadro 1, a mediados de los años 90 el
desempleo abierto descendió al 5,4% de la fuerza laboral de Santiago y al 6% en
el ámbito nacional. Sin embargo, la cifra sube de nuevo para acercarse al 10%
en 2001. La forma tradicional de medir el sector informal –como la suma de
trabajadores domésticos no remunerados, trabajadores por cuenta propia no
calificados, empleados domésticos y trabajadores de empresas muy pequeñas–

Cuadro 1 (continuación)

Países y ciudades                                                              Añoa
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evolucionó positivamente, mostrando disminuciones pequeñas pero sosteni-
das en Santiago y en el país como un todo. Sin embargo, si se aplica la defini-
ción más moderna de sector informal –trabajadores no amparados por regula-
ciones y beneficios de ley–, se obtienen resultados opuestos (Portes/Haller) .

El cuadro 1 indica que durante los años 90 hubo un aumento sostenido en la
proporción de trabajadores no amparados por leyes laborales y seguridad so-
cial, tanto en la capital como en el ámbito nacional. Este incremento puede atri-
buirse al creciente número de trabajadores que laboran en empresas grandes pero
sin seguridad social. Así, mientras la economía chilena logró crear suficientes
empleos para evitar el nivel récord de desempleo de sus vecinos, muchos de esos
puestos de trabajo fueron de poca calidad –sin protección contra despido arbi-
trario o sin servicios sociales– (Wormald et al.). Esa tendencia refleja la política
de «flexibilización laboral» introducida como parte del modelo neoliberal. Como
lo señalara el sociólogo chileno Álvaro Díaz en el apogeo de este experimento:

Las instituciones laborales chilenas no protegen a los trabajadores –especialmente a las mujeres, a
los jóvenes y las personas de edad– contra las recesiones, las racionalizaciones y las reorganizacio-
nes productivas. No garantizan los derechos laborales contra prácticas autoritarias, que son la nor-
ma en muchas empresas chilenas y que han ocasionado un aumento de la intensidad del trabajo así
como de la tasa de accidentes laborales. Solo una minoría de la fuerza de trabajo ha obtenido acceso
a colocaciones estables y bien remuneradas (1996, p. 25).

Gráfico 2
Montevideo metropolitano: evolución de las tasas de desempleo (%)

según niveles de educación (1991-2001)
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En el Perú, el modelo de desarrollo de libre mercado se aplicó con vigor duran-
te la presidencia de Alberto Fujimori, a semejanza del caso argentino (Méndez
et al.; Saavedra/Nakasone). Sin embargo, los resultados fueron distintos, refle-
jando diferencias en el contexto nacional y en los niveles de desarrollo. Mien-
tras en las naciones más desarrolladas del Río de la Plata la aplicación del nue-
vo modelo llevó a niveles récord de desempleo, en el Perú la tasa de desem-
pleo, aunque en aumento, no superó los niveles de los años 80. En su lugar, los
efectos se sintieron en forma de precarización del empleo y una disminución
de la proporción de trabajadores formales a un mero tercio de la PEA. En Lima
Metropolitana, el sector informal, que medido por cualquier estándar absorbía
ya la mitad de la fuerza laboral en 1986, había crecido aproximadamente al 60%
para fines de los años 90. Como en todas partes, los trabajadores peruanos no
vieron por ningún lado los presuntos beneficios que «se filtrarían» hasta ellos
como consecuencia del nuevo modelo. En el gráfico 3 se muestra la evolución
del empleo informal en la ciudad.

Las cifras restantes en el cuadro
2 corresponden a las dos econo-
mías regionales más grandes.
En Brasil una aplicación más
cautelosa y menos ortodoxa de
las políticas neoliberales en los
dos gobiernos de Fernando
Henrique Cardoso estuvo aso-
ciada con una evolución menos
dramática de los mercados la-
borales. El desempleo y el em-
pleo informal aumentaron en el
ámbito nacional y en las dos
áreas metropolitanas más gran-
des; sin embargo, la tendencia
no fue tan consistente ni tan
drástica como en Argentina.
Desde la perspectiva del mer-
cado laboral, los años 90 fueron
una década de estancamiento
con poco progreso económico y
un lento deterioro de las condi-
ciones del empleo (Valladares/
Preteceille).
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En México el nuevo modelo orientado a la exportación tomó la forma de la
entrada del país al Tratado de Libre Comercio de América del Norte (Tlcan). La
creciente utilización de México como una plataforma industrial para el enorme
mercado estadounidense ocasionó una demanda laboral significativa en el sec-
tor de las maquiladoras en ciudades fronterizas como Tijuana y Juárez y en
otras partes (Ariza). Esa demanda parecía haber neutralizado parcialmente la
pérdida de puestos de trabajo en las industrias ISI en bancarrota (Pozas). Aun-
que al igual que en otras partes de la región hubo una disminución sostenida
del empleo industrial después de la aplicación de las políticas de apertura de
los mercados, la tendencia se revirtió en los años 90, conduciendo a un nivel de
empleo industrial similar al de dos décadas antes.

El desempleo y el empleo informal siguieron un patrón errático. En el caso del
segundo, hay una brecha notable entre el empleo informal medido tradicional-
mente o con mediciones modernas que incorporan a los trabajadores
desprotegidos. En 2000 el primer indicador daba un estimado del 37,1% de la
PEA nacional, mientras el segundo subía al 50,6% (v. cuadro 1). Por lo tanto, aun
en México, y a pesar de la demanda de mano de obra generada por las industrias
base de exportación, los resultados del nuevo modelo de desarrollo no fueron

Gráfico 3
Lima Metropolitana: evolución del empleo informal (1986-2001)
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impresionantes. El crecimiento económico, cualquiera que haya sido, no se tra-
dujo en un aumento rápido del empleo formal. Al igual que en el resto de la
región, los indicadores laborales permanecieron estancados o descendieron. Para
fines de los años 90, la mitad de los trabajadores mexicanos seguía sobreviviendo
en formas precarias de empleo en los márgenes de la economía formal.

Pobreza y desigualdad

El deterioro de las condiciones del mercado laboral no ha sido uniforme. Más
bien, en varios países el desempleo creciente y la informalización han estado
acompañados de una desigualdad económica constante o creciente, donde una
cantidad de individuos y familias han caído en la pobreza mientras una mino-
ría ha visto un incremento de su bienestar como beneficiaria del nuevo modelo.
Como lo demostrara Karl Polanyi tiempo atrás (1957; 1992), inherentemente
los mercados libres son máquinas para la creación y reproducción de la des-
igualdad. La riqueza que ellos crean tiende a fluir hacia arriba, exacerbando las
diferencias de clase preexistentes, a menos que se los controle con una regula-
ción deliberada.

Un análisis reciente de la evolución de las estructuras de clase latinoamerica-
nas mostró que las clases dominantes –definidas como patronos, administra-
dores y ejecutivos de empresas grandes y medianas y profesionales elite– cons-
tituyen aproximadamente un décimo de la PEA regional, y en muchos países
una proporción aún menor (Portes/Hoffman). Este decil privilegiado, recibió
ingresos equivalentes a 14 veces la línea promedio de pobreza en América Lati-
na a comienzos de los años 90; en contraste, el proletariado informal, que abar-
ca aproximadamente el 40% de la PEA, tuvo ingresos equivalentes al doble de
la línea de pobreza o alrededor de la mitad de la cantidad necesaria para sacar-
los de la pobreza (Cepal)4.

Las diferencias existentes, que hacen de América Latina la región con mayor
desigualdad en el mundo, tendieron a exacerbarse durante la década de imple-
mentación del modelo neoliberal en el área. En el cuadro 2 se presentan las
cifras relevantes basadas en indicadores estándar de pobreza y desigualdad
más la definición de clases sociales del extremo superior (top) e inferior (bottom)
presentada en Portes/Hoffman.

4. El índice representa la suma del desempleo abierto, los trabajadores por cuenta propia no califica-
dos y los trabajadores asalariados no amparados por leyes laborales (Cerrutti).
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Cuadro 2

Evolución de los indicadores de pobreza y desigualdad en seis países

latinoamericanos (en %)

Países y ciudades Añoa

1980 1990 1995 2000 2002-2003

Argentina (urbana)
Índice Ginib .403 .470 .505 .510 .52
Población pobreb – – – 35,9 54,7
Participación en el ingreso
del decil superiorb 29,8 34,8 35,8 37,0 42,1

Buenos Aires (metrop.)
Índice Ginib .411 .437 .446 .500 .54
Población pobreb 5,0 33,7 24,8 28,9 51,7
Participaciones salariales
(razón salario/empleo)c:
clases dominantesd – 12,9 (2,3) 16,1 (2,7) 16,9 (2,7) 15,8 (2,9)
proletariado informale – 30,3 (0,6) 25,6 (0,6) 25,8 (0,7) 27,7 (0,6)

Brasil (urbano)
Índice Ginib .590 .570 .530 .640 .64
Población pobreb 39,0 48,0 35,8 37,5 –
Participación en el ingreso 39,5 43,9 46,0 47,1 –
del decil superiorb

Río de Janeiro (metrop.)
Índice Ginib – .570 .540 .600 –
Población pobreb – – – – –
Participaciones salariales
(razón salario/empleo)c:
clases dominantesd – 19,2 (3,4)  20,2 (3,1) 21,8 (3,2) –
proletariado informale –  16,8 (0,5) 15,9 (0,5) 20,3 (0,6) –

San Pablo (metrop.)
Índice Ginib – .510 .540 .550 –
Población pobreb – 37,1 56,6 55,8 –
Participaciones salariales
(razón salario/empleo)c:
clases dominantesd – 20,9 (3,3) 20,7 (2,8) 26,5 (3,3) –
proletariado informale – 11,9 (0,4) 19,2 (0,5) 17,5 (0,5) –

Chile (urbano)
Índice Ginib .560 .570 .570 .580 –
Población pobreb 45,1 38,6 27,5 20,6 –
Participación en el ingreso 56,2 40,7 40,2 40,3 –
del decil superiorb

Santiago (metrop.)
Índice Ginib – .560 .560 .580 –
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Cuadro 2 (continuación)

Países y ciudades Añoa

1980 1990 1995 2000 2002-2003

Población pobreb 33,8 28,5 17,8 12,7 –
Participaciones salariales
(razón salario/empleo)c:
clases dominantesd – 31,8 (3,7) 31,3 (3,4) 32,9 (3,5) –
proletariado informale – 17,0 (0,6) 14,5 (0,6) 12,9 (0,5) –

México (urbano)
Índice Ginib – .470 .490 .470 –
Población pobreb 28,0 47,7 52,9 41,1 39,4
Participación en el ingreso 25,8 36,6 35,6 36,4 33,2
del decil superiorb

Ciudad de México (metrop.)
Índice Ginib – .480 .500 .500 –
Población pobreb – – – – –
Participaciones salariales
(razón salario/empleo)c:
clases dominantesd – 19,6 (3,0) 22,3 (2,7) 21,5 (2,9) –
proletariado informale – 29,6 (0,7) 32,0 (0,6) 28,1 (0,6) –

Perú (urbano)
Índice Ginib – .390 .332 .370 –
Población pobreb 46,0 50,2 45,8 47,7 54,8
Participación en el ingreso  – –           33,3 36,5 –
del decil superiorb

Lima (metrop.)
Índice Ginib .429 .414 .386 .403 –
Población pobreb  47,8 35,5 45,2 –
Participaciones salariales
(razón salario/empleo)c:
clases dominantesd – – 19,8 (2,9) 29,1 (4,0) –
proletariado informale – – 31,8 (0,6) 33,9 (0,6) –

Uruguay (urbano)
Índice Ginib .379 .414 .425 .442 –
Población pobreb – 28,3 21,7 22,8 –
Participación en el ingreso – 31,2 25,8 27,0 27,3
del decil superiorb

Montevideo (metrop.)
Índice Ginib – .400 .400 .430 –
Población pobreb – 28,6 21,3 23,9 –
Participaciones salariales
(razón salario/empleo)c:
clases dominantesd – 21,7 (2,7) 24,3 (2,5) 27,3 (2,7) –
proletariado informale – 20,4 (0,7) 16,9 (0,6) 16,7 (0,6) –



NUEVA SOCIEDAD ��� ��
Alejandro Portes / Bryan R. Roberts

En Argentina, la participación en el ingreso del decil superior aumentó en casi
el 10% entre 1980 y 2000: tan solo los ingresos de los patronos pasaron de 19
veces la línea nacional de pobreza en 1980 a 24 veces en 1997. Los ingresos de
los trabajadores informales disminuyeron sustancialmente en el mismo perio-
do. Durante los años 90 la participación en los salarios/empleo de las clases
«dominantes» aumentó de 2,3 a 2,7, mientras la del proletariado informal per-
maneció estancada. El porcentaje de habitantes viviendo en situación de po-
breza, que en 1980 correspondía a 5%, había aumentado a 38% de la población
metropolitana para 2002. Como resultado, el país pasó de ser uno de los más
igualitarios de la región, a evocar la tradicional desigualdad económica de sus
vecinos. Según Óscar Altimir, para 1996 el índice Gini nacional había superado
el umbral de .50. El gráfico 4 muestra esta evolución en la ciudad capital y sus
alrededores.

El vecino Uruguay experimentó una evolución similar, aunque menos drásti-
ca. En el país como un todo la desigualdad creció, llegando el índice Gini a .44
en 2000. En Montevideo las clases dominantes conservaron su participación
desproporcionada en los salarios durante toda la década de los 90 a pesar de
que estaban en aumento, mientras que la disminución del proletariado infor-
mal no le trajo a este segmento ningún incremento relativo de sus salarios. En
todo el país el panorama era de estancamiento, con los ingresos del quintil infe-
rior y de los trabajadores informales mostrando apenas cierto movimiento du-
rante la década5. Aunque menos dramática que la situación al otro lado del Río
de la Plata, la sociedad tradicionalmente igualitaria del Uruguay no hizo nin-

5. La línea de pobreza se calcula sobre la base del costo de la canasta de bienes y servicios para el
individuo promedio. Considerando que en América Latina la familia de clase trabajadora promedio
tiene más de cuatro miembros, un ingreso menor al equivalente de cuatro «líneas de pobreza» para
el principal sostén de la familia resulta insuficiente para sacarlos de la pobreza (Eclac; Klein/Tokman).

Cuadro 2 (continuación)

a) El año exacto puede variar según la fecha del censo nacional o la encuesta de hogares. El primer
año disponible en la década de los 80 es 1980, la estadística semestral disponible es de 1995, y el
último año disponible es 2003; b) hogar/ingreso per cápita; c) razones salario/empleo; d) suma de
los dueños y empleados de empresas con más de cinco trabajadores; e) suma de trabajadores por
cuenta propia menos profesionales y técnicos, trabajadores domésticos no remunerados, empleados
domésticos y todos los demás trabajadores sin contrato y/o sin seguridad social.

Fuentes: Nivel nacional de pobreza y estadísticas de concentración del ingreso, con excepción de
Uruguay: Cepal: Panorama social de América Latina 2002-2003, cuadros 1.4, 1.6, 1.7. Todos los demás
cálculos fueron compilados por el personal del proyecto de la Universidad de Texas o provienen de
los informes del Princeton-Texas Latin American Urbanization Project in the Late Twentieth Century
(http://cmd.princeton.edu), basados en encuestas nacionales y de hogares y cifras censales.
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gún avance en esa dirección, experimentando en cambio una contramarcha hacia
una mayor desigualdad de clases.

Chile es el país que registró los mejores resultados en términos de reducción
sostenida de la pobreza en las dos últimas décadas. Como lo muestra el cuadro
2, la proporción de personas viviendo en pobreza disminuyó más de la mitad
entre 1980 y 2000: del 45% al 21%. Reducciones similares se registraron tanto en
la población pobre como entre los indigentes del área metropolitana de Santia-
go. Los trabajadores informales, especialmente los que laboran por cuenta pro-
pia, vieron un aumento significativo de sus ingresos promedio, en consonancia
con la metáfora económica de «una marea que saca a flote todos los botes»
(Balassa/Bueno). El aumento fue lo suficientemente grande para sacar de la
pobreza al trabajador promedio. Sin embargo, todo esto ocurrió en un momen-
to en que la participación en los salarios de las clases dominantes de la ciudad
capital permanecía desproporcionadamente alta, manteniendo el índice Gini
en cerca de .60, atrás únicamente de Brasil en lo que hace a la región. Claramen-
te, la marea económica hizo «flotar» algunos botes más arriba que a otros. De
esas cifras concluimos que la población chilena no disfrutó los beneficios del
crecimiento económico en forma de ingresos más altos, en términos de una
distribución más justa de la torta económica o (como se vio anteriormente) de

1980 1986 1990 1991 1994 1997

Gráfico 4
Buenos Aires Metropolitano: desigualdad en el ingreso familiar
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puestos de trabajo de mejor calidad. Los pobres no se
empobrecieron más, pero tuvieron que aceptar condi-
ciones laborales precarias y con frecuencia duras en una
época en que los ingresos y estilos de vida de las perso-
nas acomodadas mejoraban significativamente.

En el Perú la situación general era de estancamiento
relativo. El coeficiente Gini apenas cambió durante la
última década, mientras la población pobre urbana

aumentó algunos puntos porcentuales entre 1980 y 2001, cuando según nuevas
mediciones se convirtió en la mayoría de la población. La tendencia se observa
más claramente en Lima Metropolitana, donde un proletariado informal cre-
ciente apenas aumentó su participación en los salarios, logrando a duras penas
mantener invariable su razón empleo/salario. En contraste, las clases domi-
nantes agrupadas en «el decil privilegiado» incrementaron su participación en
la masa salarial total en un notable 10%, mientras su razón empleo/salario au-
mentaba a cuatro, la más alta entre las seis ciudades de nuestro estudio.

En los dos países más grandes, Brasil y México, la evidencia apunta también a
una consolidación de la posición económica de las clases dominantes, un es-
tancamiento en los ingresos promedio de los trabajadores informales y, por con-
siguiente, un aumento en los índices de desigualdad económica. En Brasil, fá-
cilmente el país de la región con mayor desigualdad, el índice Gini nacional
subió lentamente durante la última década, mientras en el área metropolitana
de Río de Janeiro subió de .57 a .60, y en San Pablo aumentó 4 puntos para
llegar a .55. El proletariado informal en ambas ciudades aumentó su participa-
ción en el salario absoluto, pero esto se debió al creciente número de personas
en puestos de trabajo precarios y desprotegidos, como se vio anteriormente; de
ese modo, para esta clase la razón empleo/salario permaneció estancada. Lo
mismo ocurrió en las clases dominantes de las dos ciudades, pero en el contex-
to nacional el decil superior aumentó su participación en los ingresos en casi el
10%, reforzando un patrón de desigualdad extrema.

En Ciudad de México, el índice Gini también se movió ligeramente hacia arriba
en tándem con un incremento en la participación en los ingresos en el decil
superior, aunque hay una declinación en la población popular urbana clasifica-
da como pobre y en la participación en los ingresos del decil inferior. Como en
las metrópolis brasileñas, la participación salarial del proletariado informal
permaneció estancada y su razón empleo/salario siguió siendo apenas una frac-
ción de la de las clases dominantes. En ambos casos, la apropiación de salarios

En la mayoría
de los países,

el proletariado
informal

constituye
la clase

más numerosa
de la población
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por parte de estas clases correspondió a alrededor de tres veces su número,
mientras que para los trabajadores fue de alrededor de la mitad.

En conclusión, las cifras de la década en que se aplicaron más consistentemente
las políticas neoliberales no indican que éstas condujeran a aumentos unifor-
mes de la pobreza. Ocurrió lo opuesto, al menos en algunos países. Lo que sí
aumentó en forma uniforme fue la desigualdad. Ya sea que la marea económica
sacara a flote todos los botes, como en Chile, o que hundiera a todos, como en el
Río de la Plata, los grupos en el tope de la estructura de clases lograron conser-
var o aumentar sus posiciones de privilegio, mientras que aquellos en el fondo
vieron cómo su participación relativa
se mantenía estancada o declinaba.
Los indicadores nacionales de la
desigualdad se movieron hacia
arriba en todas partes, una situa-
ción agravada mayormente en las
ciudades más grandes. Conforme
a la predicción de Polanyi, los
mercados libres ciertamente crea-
ron riqueza en algunos países,
pero la apropiación fue muy des-
igual, y en otros, ejemplificados
por Argentina y Uruguay,
ni siquiera cumplieron
su tarea de fomento del
desarrollo, conducien-
do a una desigualdad
creciente y pobreza ge-
neralizada.

Resumen y conclusiones

Los mercados laborales urba-
nos también han acusado el fuer-
te impacto de la disminución del
empleo industrial formal a causa de
la desaparición de las viejas industrias
ISI y la contracción del empleo públi-
co. En muchos casos el esperado efecto
de filtración de las inversiones de capital
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en industrias privatizadas y nuevas industrias de exportación no logró com-
pensar esas pérdidas. El resultado fue un aumento significativo del desempleo
abierto en algunos países, el estancamiento o aumento del empleo informal en
otros, y ambas tendencias simultáneamente en los más afectados por la crisis.
En Chile, el desempleo disminuyó en forma significativa, solo para repuntar en
los últimos años. El desempleo informal también bajó, de acuerdo con las me-
diciones tradicionales. Sin embargo, cuando se aplica un indicador más mo-
derno, basado en la ausencia de protección de seguridad social, la tendencia se
invierte. Esto se debe a un aumento del empleo precario en empresas medianas
y grandes, que refleja la poca calidad de los puestos de trabajo industriales y de
servicios creados bajo el nuevo modelo.

La evolución de la pobreza y la desigualdad sigue una tendencia paralela. La
pobreza no aumentó en todas partes. Mientras en Argentina creció significati-
vamente, en el vecino Chile disminuyó en forma constante durante los años 90.
La tendencia común fue la persistencia de aumentos en los niveles de desigual-
dad económica impulsados por la apropiación de mayores proporciones de los
ingresos por parte de las clases dominantes, y el estancamiento o al menos el
lento crecimiento de la tajada de la torta económica dirigida a las clases trabaja-
doras. En la mayoría de los países, el proletariado informal constituye la clase
más numerosa de la población, excediendo por varios múltiplos el tamaño com-
binado de las clases dominantes. El proletariado informal sobrellevó el mayor
peso del ajuste económico, tanto a través de su crecimiento numérico debido a
la contracción del sector formal, como con el estancamiento o disminución de
los salarios reales promedio, que en la mayoría de los casos no lograron sacar
de la pobreza a las familias de la clase trabajadora.

Coincidiendo con el inicio de un nuevo siglo, una serie de países comenzó a
apartarse de la ortodoxia neoliberal, buscando una senda al desarrollo nacio-
nal más humana y menos destructiva desde el punto de vista social. El
neoliberalismo en sí y asociado con términos como «consenso de Washington»
ha adquirido una connotación cada vez más negativa como símbolo de políti-
cas socialmente insensibles y causantes de desigualdad. Los gobiernos de la
América Latina posneoliberal no han abandonado los mercados, pero están
buscando formas de darle al Estado un papel más activo tanto en la promoción
de empresas nacionales viables como en la protección de los sectores más vul-
nerables de la población. Argentina bajo el gobierno de Néstor Kirchner y Chile
con Ricardo Lagos son dos casos ilustrativos, como puede serlo Brasil con Luiz
Inácio Lula da Silva, un presidente electo explícitamente para detener las peo-
res consecuencias de las políticas neoliberales.
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Si es inminente una nueva y corregida aproximación neokeynesiana a la políti-
ca económica y si esto puede suceder pese a la todavía vigorosa oposición del
Departamento del Tesoro estadounidense y del Fondo Monetario Internacio-
nal, son preguntas abiertas. Lo que sí parece claro es que los logros de las polí-
ticas promovidas por esos poderosos actores, tales como controlar la inflación,
promover las inversiones y crear nuevas industrias exportadoras, se han alcan-
zado a un costo social que los gobiernos y sociedades por igual parecen cada
vez más reacios a pagar. Sean cuales sean las nuevas políticas y modelos que
evolucionen de la presente situación, es preciso que aborden ante todo esas
realidades sociales. Ninguna medida de política tendrá éxito contra la actual
ola delictiva y la degradación de la calidad de la vida urbana si no hay un
tratamiento de las causas estructurales subyacentes.
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